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Una vez concluidos los procesos electorales en Universidad y Enseñanza Pública, pasado 
por tanto el Ecuador de estas elecciones sindicales en el sector de Enseñanza, podemos 
afirmar que hemos obtenido unos buenos resultados globalmente y en cada uno de los 
sectores en la Región. 

En una primera lectura de los datos, se concluye que continuamos siendo la primera fuerza 
sindical entre el profesorado de la Universidad, además de ser la opción más votada en 
todas y cada una de las Facultades o Escuelas. 

Excelentes sin paliativos han sido los resultados en el Personal funcionario de la 
Administración y Servicios, en donde hemos aumentado la representación, tal como se 
preveía tras los apoyos obtenidos por nuestros delegados y delegadas en las elecciones a 
Claustro celebradas el curso pasado. 

En Enseñanza Pública hemos mantenido la representación sindical, aunque por escasa 
diferencia no revalidamos la posición de sindicato más votado, conseguida en las elecciones 
de 1.990. 

Esta valoración, que denota un moderado optimismo por los resultados, no es desde luego 
la misma que hacíamos el día de las elecciones en algunos sectores, al comparar los 
resultados con el esfuerzo realizado y los avances laborales conseguidos, a pesar de la 
situación de crisis y de los escasos cauces de negociación que dificultan la sindicalización en 
los sectores públicos. 

No podemos eludir de la valoración que estas elecciones sindicales se han desarrollado en 
un contexto muy diferente de aquel auge del sindicalismo confederal que precedió a las del 
año 90. 

Debemos resaltar pues, la importancia de la consolidación del voto a CC.OO. que se 
observa en cualquiera de los sectores desde el 87, porque estos votos significan un 
reconocimiento y apoyo al trabajo desarrollado y a la eficacia sindical demostrada, a pesar 
del clima social caracterizado por el apogeo de las ideas conservadoras, poco proclives a 
favorecer el sindicalismo solidario y de clase. 

Por ello con la serenidad que va proporcionando el distanciamiento de las fechas 
electorales, creo que podemos afirmar sin ninguna duda que hemos obtenido unos buenos 
resultados, ya que incluso en condiciones desfavorables hemos logrado mejorar o mantener 
nuestra representatividad, revalidar la confianza que nuestros votantes nos habían 
depositado y, sobre todo, ganar el respeto de trabajadores y trabajadoras.  

 


